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El Uruguay, esa tierra prometida
1 / 1 U ruguay e*tá un poro mejor, me 

dan granas de decir a loa acalorados 
porteños que se a m o n to n an  co n tra  el 
m ostrador de la Oficina Nacional de 
Turism o Pti la calle Corrientes y San 
M artin . Porque, visto desde la vereda 
«i loca! está lejos de ser a t ray en te ;  es 
chico, viejo, oscuro, y, para  colmo, en 
la m a ñ an a  del lunes pasado, alguien 
hab la  ro to  los vidrios de la puer ta  y 
n?die, a !a* tres rie ]a tarde, los habla  
'‘pcociáo del suelo. Pero esta desolación 
sera p ron to  colmada de alegría de vi- 
'  :r o su equivalen te  — para las oíici- 
T**. D entro  de m uy poco, el U ruguay 
v *u* nlayas se tras ladaran  a u n  esp lén ­
dido 'oral en la calle Florida y Lavalle, 
tionrie ONDA in s ta la rá  u n a  especie de 
re o tro  tu r ís t ico  con am biciones ín te r ,  
con tinen ta les .  Por ahora , los tu r i s ta s  
* rú e n  som etiendo a los cinco em p lea­
dos de la Oficina de Corrientes, a u n  
bom bardeo  be p reguntas,  Las m ás co­
m unes  : precio de hoteles; luego, medios 
de c-ansporte y ru tas ;  pero las averi- 
puacione» ,*e extienden  a. como conse- 
ST-iir la docum entac ión  que  evite caras 
la rga ' en la A duana  (esto,  sobre todo 
para  los residentes ex tran jeros  en la 
A rgen tina!. O tros da tos  m ás m in u c io ­
s a  y que suponen recom endaciones 
ir>n cu idadosam ente  ladeados. “ Aquí 
vendemos tu r ism o , nad a  m ás”, dice el 
5 ’ Perez Risso. Jefe de ¡a Oficina, Esto 
** ,jn Ipquern”, añade. ‘M ás  de mil 

por día ". Tam poco se venden

planos ni gulas. Las que hay. im presas 
por Turism o, se regalan. Hay listas de 
hoteles, de locomoción, de horarios, de 
barcos y de aviones.

Y las respues tas  p rovocan  a m e n u d o  
varas co n tr i ta s ;  no hay  bodegas en  la* 
barcos para  trae r  coches has ta  m arzo. 
” ( on-egtiir bodega es como sacarse la 
lo te r ía” . A unque  la pa lab ra  acarree b á ­
quicas asociaciones de ideas, hay  que 
im aginarse  a los po rteños  a pie p e n s a n ­
do en  todo lo que h a r ía n  si h u b ie ra n  
podido trae r  el au to . E s tán  a c o s tu m ­
brados a los largos trayectos. Un viaje 
de 400 k n m  para  pasar u n a s  horas  en 
Mar del Plata no les da pereza. P u n ta  
del Este les resu lta , adem as  de yodado, 
u n  paraíso  accesible Los que se qu ed an  
en Buenos Aires, d eam b u lan  por la 
c iudad  como alm as perdidas. Los fines 
de sem ana. Buenos Aires parece una  
tienda descom unal y vacia, u n  galpón 
desierto, u n  te a trb  cerrado. La gente 
quiere  hu ir ,  pero ¿a dónde? Las so lu ­
ciones m arp la tenses  o p u n ta d e le s te ra s  
no  son para todos. El Balneario M u n i­
cipal es u n a  horrib le  mezcla de fango

em panadas; bañarse  en ese charco 
tib io  con el agua lam iendo  de m ala 
gana los tobillos, a r ru in a  cu a lq u ie r  d o ­
m ingo bien in tenc ionado . La p ro li fe ra ­
ción de clubes deportivos d en tro  y fu e ­
ra de Buenos Aires con lindas piscinas 
y am plias  terrazas, reem plazan  u n  cos- 
t'¡*o veraneo  para un  gran porcen ta je  
de porteños. L am en tab lem en te  t ien en

cuotas. Algunos privilegiados c u e n ta n  
con amigos privilegiados que poseen ca ­
sas de cam po con piscina propia —y 
esto es m uy agradable  ev id en tem en te— . 
Lo m alo  es que los amigos t ien en  de ­
m asiadas am istades  Para los que se d e ­
ciden venir al Uruguay, las vacaciones 
a u m e n ta n  su a tra c tiv o  con ia sensación 
de viaje. “I.legar al puer to  de M onte, 
' i d e o  es de por sí. un p lacer” . Y u n  
pequeño  negocio, no  desdeñable. A las 
ven ta ja s  del cam bio  actual,  se añade  
lo que  ganan  al troca r  los 4U0 dólares 
que les facilita  el gobierno a rg en t in o  
por m oneda u ruguaya .  “ I nn« do* mil 
pe«o« por t ran sac c ió n ” —com enta  Perez 
Risso. No se vaya a creer, por ésto, que 
los po rteños  son dem asiado interesados.
“ Yo voj al U ruguay porque la gente 
e* muy gentil, no por el cam bio” —d e ­
clara el m a tr im o n io  Fappa. qu ienes  se 
d isponen a pasar  qu ince  días, “m ejor 
*1 en P u n ta  del Este” . Como ellos dos 
son la m ayoría de qu ienes  se agolpan 
co n tra  ei m o s trad o r  p id iendo  datos. 
Edad m ed iana , com erciantes, bancarios. 
pequeños indus tr ia les ,  em pleados de 
tiendas  “ Ks nues tra  m e jo r  cliente la , la 
«lase media -  d ire Pérez R is s o -  Van 
por tndo« lado* repar t iendo  «ti dinero. 
No sucede lo mismo ron  lo* rico* que 
llegan, «e ln*talan en u n a  e*plcndid.i 
casa de P u n ta  del F*te y no »e m ueven 
de a l l í”. De todos m odos: b ienvenidos 
los pasivos v lo? nóm ades. De ello* esta 
hecho el re ino del tu r ism o  — R R


